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RESUMEN
La exégesis histórico-jurídica de dos fragmentos de la Historia ecciesiastica de
Evagrio «el Escolástico» (s. vi) nos ofrece indicios interesantes de la práctica constitu-
cional romana tardía. El principio del lib. II (el adventus imperial de Marciano) nos da
muestras de elementos de continuidad y de innovación en la sucesión entre principes
hacia la mitad del s. V; elementos análogos se recogen en el final del lib. III (la recu-
satio imperii propuestapor Anastasio en el año 512): dichos elementos testimonian que
en la época del bajo imperio perduraba la actitud de renuncia al imperium por parte de
los soberanos.
1. La perspectiva histórico-jurídica
1. No es éste el momento adecuado para hablar, una vez más, de la impor-
tancia de las narraciones historiográficas de signo eclesiástico en el ámbito del
material documental de los siglos iv al vi: del trabajo de Eusebio a las obras de
Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, hasta llegar a la Historia de Zacarías y a la
del Escolástico de Epifanía, de todos es conocido que representan un punto de
referencia insustituible para cualquier aproximación a la realidad del mundo
* Relación presentada en el XXIII Incontro di studiosi dellAntichitá cristiana “La narrativa cristiana
antica. Codici narrativi. strullure formaii e schemi retorici’, Pontificia tjnivcrsith Lateranense-Istituto
Auguslinianum” Roma 5-7 de mayo de 1994; y. también 5Dfl1 60(1994; lo ,ne,noria di Gobno Looil,andi)
(salvo indicación contraria, las siglas utilizadas para las publicaciones periédicas se han tomado dcl Anade
philologiqite).
Genión, nY 13, 1995. Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid.
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romano tardío que quiera ser metodológicamente correcta y culturalmente
completa1. No nos equivocamos en definir «antiguo» el interés que la investi-
gación científica ha depositado en los aspectos más dispares de estas impor-
tantes pruebas literarias2.
Y es más, no parece, excepto casos aislados pero en un momento signifi-
cativo3, que las Historias eclesiásticas hayan suscitado nunca un entusiasmo
especial en el panorama de los estudios de derecho romano. Incluso cuando el
estudioso más sensible e interesado en una información detallada y completa,
haya considerado oportuno, en el curso de sus propias averiguaciones históri-
co-jurídicas, leer las páginas de los antiguos historiadores de la iglesia, no lo
habrá hecho para obtener una visión de conjunto, sino todo lo contrario; el aná-
lisis se habrá dirigido al estudio de cada texto por separado, en el momento más
adecuado, o cuando era útil para la investigación ocasional. En otras palabras:
no se ha considerado el relato historiográfico en cuestión como un «depósito»
autónomo y coherente en sí mismo de informaciones jurídico-romanas, y tam-
poco, en el mismo sentido, como una especie de «repertorio» con un fin espe-
cífico y fiable.
En cambio, una serie de razones como, por ejemplo, la particular calidad
documental de las obras y, sobre todo, la de las connotaciones profesionales de
1 Para un vistazo esencial sobre estas obras y. sobre todo, en dondc corresponde, F. Winkelmann-W.
Brandes (coord.), Quellen zar Geschich:e des friihen Bs’zanz (4-9. Jahrhundent). Bestand und Pnoble,ne,
Berlin, 1990. Adde, entresacando del «mar» bibliográfico: F. Overbeck, Ueber Anídoge der Km.
chengeschichtsschneibung, Basel, 1892; W. Nigg. Die Kinchengeschichtsschreibung. Gnundztige ibren insto-
riscten Entwicklung, Múnchen, 1934; W.E.Jr. Kaegi, Byzaníium and tire Decline ofRome, Princeron, 1968,
espec. 176 Ss.; Z.V. lJdal’cova, «Le monde vu par les historiens byzantins du tve au vtle siécle», ByzSlov
33 (1972) 193 Ss.; E. Winkelmann, ~<ZurGeschichtstheorie der griechischen Kirchenhisroriker,,, Acta Con-
ventusXlEirene, Warszawa, 1971, 413 Ss.; Id.. «Die Kirchengeschichtswerke im ostróm. Reicí,», Byz5lav
36 (1976) 1 ss,, 172 Ss,; Id.. «Rolle und Problen,atik der Behandlung der Kirchengeschichte in der byzanti-
nisehen Historiographie», KIio 66 (1984) 257 ss.; L. CraccoRuggini, «Pubblicistica e storiograliabizantine
di fronte alía crisi dellimpero romano», Athenreu,n 51(1973) l46ss., aquí 158; Lad., «La storiografiaeccle-
siaslica nella tarda antichitá», Actas conv. Erice 1978, Messina, 1980, 159 Ss.; RA. Markus, «Church Hi-
story and Early Church Historians», en Id., Fnom Augustine to Cnegory tire Crea:. History and Chns:ianity
in Late Anliquity, London, 1983, n. II (= en SCH It r1975] 1 ss.); A. Dihie, Die gnieciriscie undlaíeinische
Literarun der Kaiserzei,. Von Augustas bis Jastinian, Miinchen, 1989,481. Véanse, también los estudios cii.
¡nfra en las notas 5-7,
2 verdaderamente, todavía, hoy debemos referimos a algunas contribuciones cronológicamente leja-
nas; piénsese en las ediciones críticas de la fliología de los años a caballo entre los siglos XtX y XX, aún en
uso y prácticamente imprescindibles: cfr. R.
Hussey, Socratis Scholas:ici Ccclesiastica Historia, Oxford, 1853 (rey. W. Bright, 1878 e 1893, cd. 1992); .1.
Bidez-L. Parmencier, Tic Eccíesiastical Hislory of Es’agrius with tic Scirolia, London, 1898 (ed. Amster-
dam, 1964); L. Parmentier, Tireodoneis Kirchengeschich:e, Leipzing, 1911 (rey. E. Scheidweiler, Berlin,
1954); j. Bidez, Sozo,nenus Kircirengeschiclne, Berlin, 960 (pubí. OC. Hansen),
valga como ejemplo reciente el de los estudios que está llevando a cabo Giorgio Barone Adesi sobre
el derecho romano tardío; véase por último su intervención en el convenio de la Accademia Romanístíca
Cosiantiniana de 1991: «Osservazioni preliminari sulla tradizione eccíesiaslica della legislazione tardoimpc-
riale’,, AARC, 10(1995), 391 ss,
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los autores, deberían llevar a una lectura atenta, sistemática y consciente de las
Histori4’z ecclesiastic~ incluso por parte del historiador-jurista
4.
En este sentido considero que, sobre todo la Historia de Evagrio —hasta
ahora casi olvidada—, debería merecer mayor atención5, y no sólo, como tam-
bién las otras narraciones (desde Eusebio hasta Teodoreto%, por su intrínseco
valor literario, o por la autopsia del relato, o por la privilegiada colocación
social del narrador o, también, por el bagaje cultural de éste último, técnica-
mente útil para el estudio histórico-jurídico (baste pensar en los expertos
«escolásticos»: en nuestro caso históricos y operadores de derecho7): lo que
demuestran poseer estos libros, y que las otras y parecidas empresas historio-
gráficas no podían objetivamente tener, es, sin duda, la justa distancia tempo-
ral desde los hechos narrados.
Verdaderamente, y ajuzgar por ciertos datos contenidos en las páginas de
Evagrio8 (que, como es sabido, empezaban en los últimos veinte años del reino
de Teodosio II), y también por los modernos biógrafos del escritor de Epifa-
nia9, los extremos cronológicos de la aventura humana del Escolástico irían
desde la plena época de Justiniano (h. 536-7: apenas publicado, por tanto, el
codex repetíve prielectionis, y todavía vivo el gran Triboniano’0), hasta casi
4 Véase E. Dovere, «La “Storia di Evagrio Scolastico per la storia del diritto romanO>’, 5DHI 58
(1992) 376 as.; Id., «Stabilizzazione giuridica e acquisizione culturale dcl Teodosiano: spunti in Socrate
‘scholastikós’», 18 (1994) 79 ss.
5 Para ello cfr. la presligiosa edición .1. Bidez-L. Parmentier, op.ci:. (n. 2), eventualmente cfr. PC 86b,
2405-906); véase lambién algunos esiudios: C. de Boor, «Die handschriftliche Uberlieferung der Kirchenge-
schichte des Evagrius». ZKG 5 (1882), 315 ss.; L. Tburmayr, Spracirliche Stadien vi den Kirchenistoriker
Euagnios, Eichstátt, 1910; Z. V. Udalcova, «K voprosu o mirovozzrenii vizantiiskogo istorikt», Vizantijskij
Vnem,nennik 30(1969). 63 Ss.; VA. Caires, «Evagrius Scholasticus. A Literary Analysis». ByzF 8(1982),
29 ss.; E Alíen, «Zachariah Scholasticus and the Historia ecciesiastica of Evagrius Schotasticus», JThS 31
(1980). 471 Ss.; Cad., «Sorne .4spects of Hellenism in the Early Oreek Church Historians». TradUjo 43
(1987), 368 ss.Adde los trabajos cil. infnaen las notas II y 13.
6 Una buena visión de conjunto de estas Historias se puede encontrar en OF. Chesnut, Pie Finst Cirnis-
tian Histories: Lusebius, Socrates, Sozomen, Theodorel. and Evagnius. Macon, 19862 (cd. rey. y ampí.); véase
también M. Mazza, «Lo storico. la fede eA u principe. Sulla teoria della storiografia ecciesiastica in Socrate e
Sozomeno», en Id., Le mascirene del potere. Cultura e polifica nella tarda antichit’a. Napoli, 1986, 255 ss.
en La sioriogrofla eccíesiastica nella tarda antichit’a cit. 335 ss.). Adde los estudios cit. mfra n. 15.
Sobre el tema véase especialmente J. Harries, Sozon,en and Lusebius. Tire Lawyer as Cirurch Histo-
rian in tire FiJIh Centary. en Tire Inireritance of Histoniograpiry 350-900, Exeter, 1986,45 ss.; así como las
contribuciones cii. supra en lan. 4.
E ej., Hist. ccl. 4.29 y 6.24: J. Bidez-L. Parmentier. op. ci:. (n. 2), respect. 177. 33 ss., 178, II si. y
240, 22-4.
9 Para lo esencial véase el artículo de Jillicher, «Ruagrios (Scbolasticus)», PWRE6. 1(1907)833; A.
de Haileux, s.v., «Evagre le Scolastique», Dic:. irist. géogr eccí. lb supl. (1967), 1495 Ss.; 5. Leanza, s.v.,
«Evagriodi Epifania», Diz. patr ant cnist. (= DPAC) 2(1984, ed. 1994), 1311s.
lO Sólo para dar una idea sobre el espíritu de aquellos años, se piense que 537 era el año de la importante
Nov 105 (a la que se añade la Nov 113 de 541); en esa manifestación normativa se teorizaba sobre el origen
divino del poder imperial, y en panicular se subrayaba el importante momento legislativo. Quizás no sea un
caso que Roberto Bonini, en un minucioso manual de historia del derecho romano, se haya servido precisa-
mente del testimonio de Evagrio para ofrecer una valoración coeva de la presencia íemporal del codificador
Justiniano: véase en M. Talamanca (direct.), Lineamentí di stonia del dinitto tumano, Milano, 19892, 669.
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finalizar el s. VI (post 59411; para el derecho coevo, p. ej., los años de los epí-
tomes de Teodoro de Hennúpolis y de Atanasio de Emesa12): resumiendo, un
abanico de años rico de una buena producción político-literaria (baste recordar
los nombres de Procopio, Agatias, Pedro Patricio, Juan Lido) y, sobre todo,
intenso, ya sea por las numerosas novell~ del soberano codificador, que por la
elaboración que se iba llevando a cabo, en Oriente, en todo el Corpus justinia-
neo. Y si bien es verdad que ya en el siglo V otras Histori¡e habían puesto de
manifiesto correctamente los hechos de la ecciesia así como los políticos yjurí-
dicos del imperium —no sin razón Evagrio las considera modelos y ricas fuen-
tes de información13—, también es cierto que sólo en una narración rica de
aportaciones «científicas»14, pero adecuadamente lejana de los hechos men-
cionados, es posible encontrar noticias e impresiones particularmente signifi-
cativas.
Entre otras cosas —y también esto hay que subrayarlo—, la Historia de
Evagrio parece que fue la última, entre las narraciones antiguas del género al
que pertenece, en manifestar el sentido unitario del imperiuín Romanorum: esa
idea que identificaba al imperio como partes coniunctissim~, y que se había
mantenido intacta en las obras análogas escritas entre los siglos IV y VI, y que
después, por motivos diferentes, había desaparecido en la fragmentada histo-
riografía sucesiva, reflejo también fragmentado de una realidad política e ins-
titucional de algún modo atomizada15.
De todas formas, aunque ya en otra ocasión haya podido señalar y enume-
rar brevemente los no pocos factores que incitarían a un acercamiento a la His-
toria de Evagrio con los instrumentos del jurisromanista, tengo que reconocer
el no haber tenido en cuenta la distancia necesaria que entonces existía entre el
Escolástico y los acontecimientos de los que él, a veces como única referencia
entre los testigos clásicos tardíos, nos mantiene hoy informados. También por
esta razón, las referencias de Evagrio resultan más que valiosas: porque son
Para esta fecha véanse los razonamientos sobre el material evagriano formulados por A.-J. Fe-
siugiére, «Evagre, Histoire ecclésiasiique, Byzan:ion 45(1975), ¡87 as., aquí 90 Ss.: véase también el ar-
ticulo de A. De Halleux, op. ci:. (n. 9).
12 Basten los datos aportados por A. Guarino (E. Dovere rey.), Stonia del dinino romano, Napoli,
199410, 578
~ Cfr., p. ej., lo que dice el historiógrafo: Evagr, Hi.,i. eccí. 1 pr.: 1. Bidez-L. Parnientier, op. cit. (n. 2),
5. 1-14; véase A.-J. Festugiére, op. ci;. (n. II). passim; PAlíen, Evagnius Scholasdcus 11w Cirurcir Histo-
rian, Leuven, 1981, passim.
4 Véase compendiosamente E. Dovere, «La “Storia di Evagrio», op. cit. (n. 4). espec. §§ 2-3, en
donde de encuentran indicaciones bibliográficas y ejemplificaciones textuales.
~ Sobre el tema véase E Winkelmann, «Oeschichtsschreibung in Byzanz». WZRostock 18 (1969),
475 Ss.; a la cual adde O. Downey, «The Perspecíive of the Early Church Historians», ORBS 6(1965), 57
Ss.; A. Momigliano, «Letá del trapasso Ira storiografia antica e storiografia medievale (325-550 d. C.)», en
Id., Quinto conrnibujo etc. 1, Roma, 1975,49ss. (= en £51 81 L19691, 286 Ss. = en La sloriografla ahorne-
dievale. Actas conv. Spoleto 1969, pubí. 1970, 89 Ss.); L. Cracco Ruggini, «Pubblicistica e storiografia»,
op. ci:. (n. 1).
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precisas y puntuales (y por eso rápidamente aprovechables: primero en el espe-
cífico análisis exegético-critico del episodio aludido, y después en la sucesiva
reconstrucción histórico-jurídica de aspecto general), y también porque, ya
entonces, tuvieron que estar culturalmente menos «implicadas» en el objeto
más antiguo de la narratio historiográfica.
2. Aprovechando esta oportunidad, e intentando ofrecer algún espesor
concreto a las propuestas de estudio de la Historia ecciesiastica, puede resul-
tar interesante recoger dentro de la obra algún dato jurídico, analizar la refe-
rencia textual y, finalmente, intentar una aceptable lectura reconstructiva. Ade-
más, el tema propuesto a los estudiosos en el XXIII «encuentro agustiniano»
permite una apertura a los tradicionales materiales documentales de la anti-
gliedad cristiana, y también da una oportunidad a la específica contribución del
historiador del derecho.
Basándonos en esta posibilidad, y con el objetivo de aplicar el filtro jurídi-
co-romano a los elementos narrativos del autor en cuestión, no hay más reme-
dio que dirigir la atención a un par de fragmentos sacados de los primeros
libros de Evagrio con el propósito de verificar su aportación en la perspectiva
adoptada: es decir, focalizar el interés en los hechos, episodios, circunstancias
en cierto modo significativos para el mundo del derecho romano tardío, evi-
tando (aunque en otro momento fuera útil) excesivas y extensas digresiones.
Verdaderamente, entre los datos rigurosamente jurídicos que el texto de
Evagrio nos ofrece, no son pocos los que se refieren directamente a la política
legislativa de los soberanos en materia religiosa. Es más, en la trama general,
los hechos de la ecciesia están íntimamente unidos a los del imperium gracias
al puntual y continuo esfuerzo del autor en enumerar y describir las disposi-
ciones normativas adoptadas en los años «para la salud de la iglesia y en el inte-
rés del estado», tal y como se había proclamado prestigiosamente en algunas
constitutiones de la época inmediatamente posterior a Constantino, renovadas
después en la compilación de Teodosio 1116.
Y, en efecto, deteniéndonos sólo en el incipit narrativo de la obra y, por
tanto, en las páginas del libro 1, es suficiente reflexionar pocos instantes en las
siguientes y no insignificantes referencias que, como es natural, vienen sim-
plemente mencionadas: las numerosas alusiones a los documentos formales de
la política teodosiana contra la herejía de Nestorio17 (entre las que se encuen-
tra un recuerdo del edicto que revocaría su exilio18); la copiosa lista de las con-
6 Se tengan en cuenta, p. ej., las afirmaciones, importantes desde el punto de vista ideológico, pre-
sentes en la cons:itatio de Honorio (a. 361) en CTir 16.2.16.
“ Cír. Evagr., Mis:. eec!. 1.7: J. Bidez-L. Parmentier. op. cit. (n. 2)13, 12-20(v. tanibién allí 4,9 ss.
y 24-6; 15, lO; 16, 7-lO).
It Cfr. Evagr.. op. ci:.: J. Bidez-L. Parinentier, op. ci:. (n. 2), 3, 21; 14,4.
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tinuas intervenciones soberanas con el objetivo de solicitar y sostener las acti-
vidades periódicas de los concilios’9; las frecuentes y esplícitas alusiones a
conocidos (y alguna vez, incluso para los jurisromanistas, menos conocidos)
textos legislativos de tema religioso20; la alusión al acto de unión de 4332!, así
como la mención de las disposiciones adoptadas, primero contra y después en
favor de los Judíos, con la devolución de las sinagogas de las que habían sido
desposeídos por análogas disposiciones autoritarias22.
Es obvio que en una Historia eclesiástica se da por descontado la presencia
masiva de equivalentes sobre la posición ideológica, y en consecuencia formal
y jurídica, del imperium respecto a la religión; es decir, sobre ese tema rela-
cionado con los acontecimientos que entonces afectaron a las situaciones per-
sonales de los súbditos y, aún antes, a las del mismo basileíis y de su entoura-
ge cortesano y burocrático. No se podría decir lo mismo, sin embargo, de otra
teoría nutrida de informaciones de Evagrio coexistente con las que hasta ahora
hemos mencionado, pero bastante diferente, ya sea por el contenido como por
el significado.
También aquí, como ejemplo, es suficiente detenerse rápida pero atenta-
mente en el índex del libro II y en la páginas por él introducidas23. Es ahí donde
aparecen notables recuerdos que no tienen mucho que ver con el tema religio-
so: in primis los testimonios sobre exenciones fiscales concedidas por el empe-
rador Marciano24 (en general, la prueba de la gran capacidad que tuvo en admi-
nistrar lajusticia25); seguidamente, y sobre el mismo tema, el recuerdo de una
importante exención tributaria decidida por el sucesor de Marciano, León 1,
como consecuencia de uno de los tantos movimientos telúricos que las fuentes
registran con frecuencia en la zona geográfica de la antigua capital de Orien-
te26. Todo esto, entre otras cosas, sin querer profundizar en algún dato de la
época de Anastasio relacionado con el florecimiento de los estudios jurídicos
en la ciudad de Berito27 o en un indicio ulterior de lacontingente política legis-
lativa fiscal28, o en las precisas noticias sobre la abolición del impuesto del 29
(cuya institución viene primero aludida y después examinada por el mismo
Evagrio30).
~ Cfit Evagr., Bis:. cccl. 1.3 e 9s.: J. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 8,7-18; 17, 12-8 y 27-18, 1 5.
20 Cfr. Evagr, MisE. cccl. 1.12:]. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2). 20, 20-32.
2t Cír. Evagr., Hist. eccli ¡.5: J. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), lO, 24-9.
22 Cfr, Evagr. Hist. eccí. 1.13: J. Bidez-L. Parmencier, op. cii. (n. 2), 22, 11-22.
23 Cfr. 1. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (o. 2), 34, 9-lI; 17s.; 22; 35, 2-4; 9-13.
24 Cfr. Evagr., Hist. eccl. 2.1: J. Bidcz-L. Pannentier, op. ci:. (n. 2), 38, 9-13.
25 CIr. Evagr, 1. cit.: J. Bidez-L. Parn,enrier, op. cii. (n. 2). 38, 14s.
26 Cfr. Evagr., MisÉ eccL 2.12:1. Bidez-L. Parmentier, op. cit. (n. 2), 64, 11-5.
27 P.ej., cfr. Evagr., Mis:. cccl. 3.33: J. Bidez-L. Parn,en¡ier, op. cii. (n. 2), 131. 25-30.
28 Cfr. Evagr., Bis:. eccí. 3.42: i. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n, 2), 144, 20-32.
29 Cfr Evagr., Bis:. eccL 3.39:1, Bidez-L. Parmentier, op. cit. (n. 2). ¡36,32 s.-137, 3ss.
30 Cfr. Evagr., Bis:. eccl. 3.40:1. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 139,6 <5.
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Datos, testimonios e indicios de derecho bastante frecuentes en la prime-
ra parte de la narración de Evagrio y, como es fácil imaginar, también en los
libros sucesivos; y no sólo en el cuarto, como se podría pensar, donde el histo-
riador diseña un arco imperial aludido por Justino y más tarde ampliamente
descrito por Justiniano 1, sino también en las páginas que él dedica al reino de
Justino II, y después a los de de Tiberio y Mauricio: también aquí podemos
encontrar algún elemento del derecho de los Romanos y, quizás, se podría
aprovechar31.De todas formas, entre los numerosos testimonios de Evagrio relaciona-
dos directamente con temas consuetudinarios a la experiencia científica del
derecho romano, no sólo he procurado hablar poco de las continuas referen-
cias a las nutridas relaciones de tipo jurídico entre el imperiuni y la ecciesia,
sino que también he callado intencionadamente una entera colección de
datos relativos a otros y no poco significativos problemas. Respecto a las
primeras, es decir, algunas descripciones de las relaciones sacerdouium-
imperium, ya en otra ocasión me pareció oportuno tenerlas en cuenta fun-
cionalmente para la integración de ciertos y específicos estudios jurídico-
romanos32; por lo que se refiere a los segundos, quedan todavía a la espera
de lectura y utilización.
Esta vez, quizás debido también a una predilección personal hacia algu-
nas manifestaciones del derecho romano del periodo tardío, entre los argu-
mentos extraibles de la Historia de Evagrio, sólo algunos, por su evidencia,
me dan pie para un oportuno análisis. Dichos argumentos, aunque en modo
diverso, sugieren momentos en ciertos aspectos complementarios de un inte-
resante recorrido constitucional; a la vez, resultan un significativo testimo-
nio de la reflexión de ius publicum que, entonces, insistía en el imperium de
los Romanos.
II. La subida al trono imperial de Marciano
1. Uno de los temas más debatidos, no sólo entre los juristas y los exper-
tos de historia política sino también entre los estudiosos de otras disciplinas, es
el de la subida al cargo supremo en el imperium de la Roma clásica y, por con-
siguiente, todo lo relativo a los procedimientos constitucionales que, jurídica-
3’ Para dichos indicios, se me consienta aconsejar un estudio general que he publicado recientemente
sobre loda la Mis:oria ecclesiastica, y sobre el derecho romano que en ella se refleja.
32 Véase E. Dovere, « . Un caso di normativa imperiale in Oriente su temi di dogmatica teologica»,
SDW 51 (1985). 153 ss.; Id., «LEnotico di Zenone Isaurico. Preteso intervento normativo Ira politica reli-
giosa e pacificazione sociale», 5DM! 54 (1988), ¡70 Ss.; Id., «Constitutiones divw memorire Marciani in
synodo Calchedonensi», ABC 24 (1992), 1 Ss.; Id., «Occasioni e tendenze della normazione religiosa
tardoantica». Labeo 38(1992), 147 ss.
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mente legitiman al princeps mismo33; es un argumento tan importante queimplica incluso, en el caso de que fuera tratado enteramente y, en consecuen-
cia, con extrema y rígida coherencia, el análisis del mismo dato ontológico del
régimen del principado34.
Para la época clásica, a menudo, el argumento se abordaba de manera
menos sistemática que para los primeros tres siglos de la era vulgar, y alguna
vez se estudiaba episódicamente o en modo epidérmico35 (p. ej.: en las suges-
tivas manifestaciones exteriores típicamente orientales, con el fin de recons-
truir las prácticas ceremoniales36; se piense en la vexata quiestio de la corona-
ción37). A pesar de que, a veces, se propongan nuevos y estimulantes puntos de
~ Teniendo en cuenta del argumento deque se trata, y por canto de su amplio e incesante interés cien-
tífico (p. ej. véase ahora E. Frézouls, «La succession impériale dans Histoire Angoste: les Antonins et les
Sévéres», Mis!oriae Augustae. Colloquian, Panisinam, Macerata, 1991, 197 ss.), considero improponible
ofrecer una lista bibliográfica suficientemente sobria como para considerarla satisfactoria; por tanto, y en la
perspectiva que más adelante se aclarará, me parece justificado referirme sólo a las recientísimas Lezioni que
Francesco Amarelli, con una riqueza impresionante de daios bibliográficos y documentales, ha llevado a
cabo sobre: Tnas,nissione R~ifia:o lisurpazione. Vicende del potere deghi imperaíoni romaní, Napoli, 19932.
capítulos 1-2.
3~ También aquí, dada la inanidad de una relación bibliográfica aceptable, véase a modo de ejemplo
para todos la perspectiva general propuesta nuevamente por A. Guarino, «Cli aspetti costituzionali del princi-
pato”, en Id., Pagine di <¡indio ro,nano 3. Napoli, 1994, 464 ss. (= en ANRW 2.13 119801, 3 ss. con bi-
bliografia); a esa adde algún estudio (aquí seleccionado, con gran libertad, entre los más recientes): A. Raa-
flaub-M. Toher (coord.), Between Republic and Empine. In:erpre:a:ions of Augas:us and iris Pnincipaxe,
Berkeley-etc., 1990; «Lidéologie du pouvoir monarchique dans ‘Antiquité». Actas Coloq. Lione-Venoa
1989, Paris, 1991 (allí espec. la contribución de J.-P. Martin, «Le pouvoir impérial romain: Sa spécificité
idéologique», 77 ss.); J. Korpanty, «Rémischeidealeund Werteimaugusteischen Prinzipat», Khio 73(1991>.
432 Ss.; además, véase ahora las siguientes aportaciones a la Stonia di Romo de A. Schiavone (direct.), 2. 2.
«¡principie ji mondo», Tormo, 1991: E. Serrao, «II modello di costituzione. Forme giuridiche, caratteri Po-
Iitici, aspetti economico-sociali», 29ss.; M. Pani, «Lotte peri potere e vicende dinastiche», 221 Ss.; Id., «II
principato dai Flavi ad Adriano, 265 ss.»; O. Clemente, «La riorganizzazione politico-istituzionale da Anto-
nino a Commodo», 629 ss. Véase ahora EM. Martin, Lic/de de royaut¿ & Rome. 2. Haine de la royanié et
séduc:ions monanciriques. Clermont-Ferrand. 1994. capítulos 9-10. Es probable que se pueda encontrar, en
poco tiempo, material nuevo de reflexión en las relaciones del próximo convenio de derecho romano de
Copanello (25-28 de mayo de 1994) dedicado, precisamente, a «Res publica y Pninceps. Vicende poliliche,
mutament’ istiluzional, e ordinamento giuridico da Cesare ad Adriano» (también, por lo que se refiere a las
«Confenenze romanisticire sassaresi» de este año [9-lo de mayo de 19941; allí espec. ¡arel, de E. Serrao, «La
costituzione di Augusto»).
35 Véase ahora los estímulos preseníes en el trabajo defl. Gizewski, Zar Normativitá; und Straktar den
Verfassangsverirdbnisse in den spdteren rómisciren Kaiserzeit, Múnchen, 1988.
36 En lugar de una inadecuada lista de obras, véase sólo la reciente e interesante aportación de R. Teja
en el vol. 3. 1. Le:& tardoantico. Cnisi e Irasforoiazione, Tormo, 1993, de la S:onia di Roma de A. Schiavo-
ne: «II cerimoniale imperiale», 613 ss. (allí bibí.). Literatura específica y actualizada se encuentra en E Sch-
reiner, Rizartz, Múnchen, 19942 (cd. ampí.), 153 ss., 186 Ss., y espec. 201 s.
~7 Como indicación, véanse E Charanis, «Coronation and its Constitutional Significance in the Later
Roman Ernpire». en Id.. SociaL Econornic and Po/ideal Lfe in tire Byzantine E.npire, London, 1973. n. Xlii,
con bibliografía; adde: O. Ostrogorsky, «Zur Kaisersalbulg und Schilderhebung in spitbyzantinischen
Krdnungs-zerimonicll», en Id., Zar byzanrinisciren Geschichte, Dannstadt, 1973, 142 ss. (= en H. Hunger
lcoord.l, Das byzaníiniscire Merrscirerbild, Oarinssadt, 1975,94 ss.); DM. Nicol, «lbe Unction ofEmpcrors
in Late Byzantine Coronation Ritual», Ryzan. & Modern Greel< 5:. 2(1976), 37ss.; O. Dagron, Cos:an:inopo-
Ii. Nasci:a di una capitale (330-43/>, Tormo, 1991, espec. 99 y 205 ss. con bibliografía; desde el punto de
vista jurídico-romano véase E. De Francisci, Arcana impenii 3.2, Roma, 1970 (cd. anast.), 175 ss.
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vista38, el tema se tiene que encuadrar, aún, correctamente dentro de una pers-
pectiva jurídica, a la luz de las concepciones contemporáneas políticas e insti-
tucionales39.
Por lo que se refiere a las conexiones del presente artículo con el examen
de este «delicado asunto institucional»40, y por tanto con el pensamiento jurí-
dico-literario romano tardío, hay que decir que también parece posible recoger
numerosos elementos de valoración en el Escolástico de Epifania. De hecho, su
Historia eclesiástica, aunque en modo vago, da la idea de añadir algunos ele-
mentos a los aspectos secundarios constitucionales presentes en la sucesión al
vértice del imperio en la época posterior a Teodosio. Algún dato interesante
dentro de la trama de la narrado resulta bastante iluminante (favorecido por el
hecho de que cada libro aparece regulado por el proseguir de los regna de los
sucesores de Teodosio II): se enriquecen así algunas circunstancias de una cier-
ta importancia jurídica relacionadas con la sucesión imperial, y se abre la posi-
bilidad de una eventual pero próxima reflexión más genérica.
En búsqueda, por tanto, de los posibles indicios constitucionales, no nos
queda más que leer las páginas de nuestro historiador de la iglesia.
2. En las primeras páginas del libro II podemos encontrar un informe de los
hechos relacionados con la subida al poder de Marciano (a. 450): se habla del
sucesor inmediato de Teodosio 11 y de sus inicios monárquicos. Pues bien, ya
antes de este inicio constitucional, y sin tener en cuenta todas las particulari-
dades que aquí sirven de relleno a la narración (ya sean más o menos plausi-
bIes41), los pródromos narrativos ya dan que pensar e invitan a la reflexión al
historiador-jurista. De hecho, -algunos datos parecen referirse a elementos for-
males ya presentes en otras fuentes más antiguas relativas, éstas también, a las
subidas al poder de algunos príncipes de la época clásica.
Al principio del libro JI, después de narrar un curioso y cruento episodio
que le sucedió al futuro soberano en su juventud, y del que salió airoso gracias
38 Aunque las afinnaciones conclusivas no sean muy alentadoras, y ni siquiera realísticas, («1 Empire
de Rome, la basiiéia byzantine et sans doute la plupart des royautés sont des syst~mes complexes et non pas
univoques, qui s’efforcent de combiner les exigences contradictoires de plusiers critéres de légitimité»). me
parece muy interesante el ultin,ísimo trabajo de G. Dagron, «Nés dans la pourpre», T&MRyz 12(1994), lOS
ss., aquí 142; véase también J. Sdnskes Thornpson,Demonstra:ivelegilimation den Kaiserirerrscir afi in Epo-
chens’ergleich. Stuttgart. 1993.
39 Dando por sentado los «clásicos» estudios de Agostino Pertusi, entre los trabajos cronológicamente
más próximos pienso p. ej. en los de F. Heinen: «Vox exercitus, vox dei. La désignation de lempercur cha-
rismatique au tve siécle», REL 68 (1990-92), t60 Ss.; Vírtus. ¡<¡¿ologie palitique ej cro vance rehigieuses au
IV« site/e, Berne. 1991. par!. 175 Ss.; La théologie de la victoire de Cons:an:in A Tiréoc/ose, Paris, 1992. Ade-
más, hay que recordar aquí, sin ninguna duda, el magistral y ponderoso estudio de O. Dagron, «LEmpire
romain dOrient au tV~ siécle el tes traditions politiques de Ihetiénisme. Le lémoignage de Thémistios»,
T&MRyz 3 (1968), 1 ss.
40 Apropiadamcnte definido así por F. Amarelli, op. ci:. (n. 33), ¡5.
4’ Por no entrar en el tema específico de la «fantasía» narrativa de Evagrio, para este caso véase lo que
dice A.-J. Festugiére, op. ch. (n. II), 238 n. 2.
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a la suerte42, Evagrio relata el primer encuentro del joven Marciano con esa
vida de las armas a la que se dedicaría hasta su tardía coronación43.
Hay que decir, en primer lugar, que el episodio tal y como está descrito, no
sólo parece poco verosímil, sino que (como sucede a menudo en los esquemas
de la Historia) se presenta como demasiado ingenuo44: el recluta, en vez de ser
enrolado con el grado más bajo de la tropa, como tendría que haber sido, por
un error material lo enrolan con el más alto, grado que pertenecía a otro mili-
tar que acababa de morir y que cuando vivía —y según el narrador el hecho no
sería casual— respondía al importante nombre de Augusto. Es más, el joven
recluta (y futuro emperador) incluso habría sido inscrito en la vida militar
como «Marciano que también es Augusto»45, y por eso, Evagrio no tiene nin-
guna duda de que este curioso episodio tenía que entenderse como una clara
señal de la manifestación providencial. Es decir, en modo aparentemente
casual se atribuía «el mismo nombre de los emperadores, cuando eran corona-
dos», como Augusto, a quien ya poseía los rasgos de la majestad: de este modo
coincidían «en el mismo vocablo el futuro alto rango y el apelativo»46.
Naturalmente, sería superfluo cualquier comentario sobre la sustancia de
este evidente ornen imperii; pero, no obstante, es importante recordarlo aunque
sólo sea porque se tiene la impresión de volver a encontar ciertas atmósferas
consuetudinarias a otros materiales literarios de los siglos precedentes que,
como ya he comentado anteriormente, nos presentan hoy los inicios constitu-
cionales de los príncipes más célebres. Tomando un único exernplurn muy
conocido y bastante significativo para la ocasión (y evitar, así, una improponi-
ble lista de fuentes), baste decir que la lectura de Evagrio transmite, en un cier-
to sentido, ecos provenientes de un principado más antiguo; ese principado,
para entendemos, cuyo origen se remontaba a cinco siglos antes, en el año 69,
y del que nos informa Cayo Suetonio Tranquilo47: el principado del anciano
fundador de los Flavios, Tito Flavio Vespasiano.
42 Cfr. Evagr., Mis:. cccl. 2.1:1. Bidcz-L. Parmentier, op. ci;. (n. 2), 37, 4-19.
~ De Marciano se sabe que dedicó casi toda su existencia ala vida militar, alcanzando los grados más
altos de! ejército; en este sentido véanse las siguientes «voces»: W. Ensslin, «Marcianus 34», PWRE 14.2
(1930), ¡514 ss.; A. Lippold, «Marcianus 6», PWK3 (1968), 995 s.;1.R. Martindale,ThePnosopognaphyof
:ire LajerRoman Empire (= PLRE) 2, Cambridge-etc., 1980, «Marcianos 8», 714s.;]. lrmscher, «Marciano
(Marcianos)», DPAC 2, 2094s.
44 Existen otras «ingenuidades» esparcidas por el texto; p. ej. cfr. Bis: eccí. 114: 1. Bidez-L. Par-
mentier, op. cii. (n. 2), 24, 16-27. En línea general veáse A. de Halleux, ant. ci:. (n. 9), 1495 ss.
45 CIr. Evagr., MisE. eccl. 2.1:1. Bidez-L. Parmentier, op. ci:. (n. 2), 37, II 5.:
~ Cfr. Evagr. 1. ci:.:]. Bidez-L. Parmentier, op. ci:. (n. 2). 37. 17-19: 11 octe cuptov icen flpOOWyO—
pLICOV to amo icaeeotavai, Sta jna icXs~oewq rr~s te a4tox,sw tr~; te itpoovpsa~oi~asvopcvwv.
‘~ Como se sabe, éste no es el único autor que ha narrado los hechos del imperio flavio; sin embargo,
sus páginas, en la economía del presente discurso y teniendo en cuenta que es una opinión perfectamente dis-
cutible, son extremadamente útiles en proporcionar material adecuado para facilitar una lectura paralela con
los textos evagrianos. Además (pero se trata de una mera observación biográfica que en algunos momentos
recuerda la vida de Evagrio: a este respecto véase lo que dice A. de Haileux. art. cii. In. 91), y teniendo en
cuenta las evidentes y oportunas diferencias semánticas de las épocas sucesivas (véase mfra o. 69>, también
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De hecho, como bienconocen los historiadores y juristas, para iniciar la his-
toria constitucional de este príncipe, Suetonio había hablado de un verdadero
principatus inopinaiu.08, y a esa rotunda afirmación le seguía una lista de nume-
rosos episodios excepcionales, por no decir prodigiosos; entre ellos, la historia
de una masa de aldeanos con enfermedades irreversibles y a los que curó el
anciano general cuando subió al poder49. Naturalmente, como de todos es cono-
cido, ya que el nuevo príncipe había sido «inopinadamente» creado en un lugar
que no era la Urbs, y además, según las informaciones del mismo autor, faltaba
también la auctoritas habitual a sus predecesores («auctoritas et quasí maiestas
quwdam [...] novo principi deerab>50), una atmósfera rica de misticismo y pro-
digios había sido muy útil para apoyary corroborar el adventus imperial51.
En otras palabras: el primero de los Flavios se disponía a reinar cuando
desde todas las partes se atentaba al imperium de Roma (es ésta la razón por la
que comunmente se hablade «primera anarquía militar»52), y, por tanto, en una
situación extremadamente crítica. Vespasiano subió al poder después de la
desaparición de la familia Julia-Claudia, cuya memoria, rica de ilustres ante-
pasados, había creado una, más o menos reconocida, legitimidad en esas res
gesne que habían sido privilegio, antes y más que ninguno, de César Octavio
Augusto53. De aquí viene, por tanto, a propósito de este personaje notoriamen-
te nuevo a la cultura del poder («gens Flavia oscura lila quidem ac sine ullis
maíorum ímaginihus»54), la ratio de la variopinta e intensa atmósfera mística
a él se le considera, documentalmente, como abogado y scirolasticus (cfr. Plin., Epis:. 1. 8 e 24), así como fon-
cionario del príncipe (p.ej. cfi. Script., Bis:. Aug. lAel. Spartl, Hadr 113): para lo esencial véase O. Fumalo-
Ii, s.s. «C. Suetonius Tranquillos», PWRE 4A.l (1931), 593 ss.; M. Fuhrmann, s. u «Suetonius 2», KPW 5
(1973), 411 ss.; y ahora la Iniroduzione de M.-C. Vacher, Suc/tone. Grammnnniens et rhéteurs, Paris, 1993.
48 Cfn Suet., Vesp. 72: Auctonijas e: quasi maiesías qwrdam ut scilicet inopinato el oc/mc novopnin-
cipi deerat; irt.rcquoque accessi.
~ Cfr. todo el § 2 de Suet., Vesp. 7.
50 Se trata del texto apenas transcrito.
~‘ Cfr. también el § 5 de Suet., Vesp. 7. Se ha escrito mucho sobre el principado de vespasiano y en
más de una dirección; evitando inoportunas enumeraciones para no cometer omisiones, véanse solamente los
estudios: F. Lucrezi: «Un’ ambigua profezia’ in Flavio Giuseppe», AAN 90 (1979), 593 ss. y espec. Id.,
Leges superpnincipetn. La «monarciria costituzionale» di Vespasiano, Napoii, 1982, en donde se encuentra
un abundante y orgánico estudio de la literatura precedente (partic. 60 ss.).
52 El 68-69. precisamente, «fue un año crucial 1.1 porque supuso el abandono de cualquier esperanza
en el intento de relacionar el principado a las virtudes hereditarias de lafamiglta de Augusto»: A. Guamo,
Stonia, cii. (n. 12), 339. Entre las fuentes, por seguir hablando de Suetonio, baste leer la narración presente
en el lib. VII, relativa a las vitai de Galba, Otón y Vitelio; en el panorama científico son numerosos los auto-
res que se han dedicado específicamente al análisis de esa guerra civil: la mayor parte de ellos se pueden
encontrar en F. Lucrezi, op. al:. ci:. (n. Sl), 40 n. 2.; ahora véase CL. Murison, Galba. Otiro amI Vitellius:
Canrers and Conínoversies, Ziirich-New York, 1993.
~ Sobre el tema, creo que sea suficiente, una vez más, tener presentes las reflexiones contenidas en el
libro de F. Lucrezi sobre Vespasiano antes citado; en él se subraya precisamente el «fin de la uniusfamiliai
irereditas»: allí 25 ss. Adde F. Hurlet, «La “Lex de imperio Vespasiani” et la légitimité augustéenne», Lato-
mus 52(1993), 261.
~ Cfi. Suet., Vesp. II; cfr. también las alusiones en Vesp. 4 e 12. Ene! panorama bibí. y. pan. PAL.
Greenhalgti, Tire year oftire Foun Empe nors, London, 1975, 244s.
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que rodeó el adventus; énriquecida por esos presagios y milagros narrados por
los autores coevos, esa ratio habría servido para rellenar más de un vacío
«constitucional»: máxime cuando, para los cives Romani, el nuevo príncipe no
tenía aún la tribunicia poteslas, entonces fundamental en la perspectiva del
contemporáneo ¿us publicum55.Pues bien, dicho esto, Marciano aparecería tal y cual en la narración de
Evagrio: también como princeps inopinatus56. El hecho de que el Escolástico,
incluso antes de describir el «procedimiento constitucional» llevado a cabo por
el príncipe en cuestión, empezara manifestando la necesidad de narrar minu-
ciosamente los fantasiosos (y porotra parte lejanos) pródromos de su subida al
poder57, y la afirmación sobre las «señales divinas que precederían al aconte-
cimiento, preanunciándole el imperio»58, anticiparían toda esa serie de indicios
celestes bastantes útiles, en la lógica de la narratio historiográfica, para asegu-
rar al lector la legitimidad del futuro príncipe.
Una legitimidad en cambio, como veremos, formalmente ausente, al
menos según el pensamiento coevo jurídico-literario. Por ahora hay todavía
alguna otra cosa que observar, importante también para la casual comparación
paralela que, en cierto sentido, se ha establecido entre las narraciones de Sue-
tonio y las de Evagrio: algo funcionalmente análogo a cuanto se ha dicho
hasta ahora.
Sin necesidad de examinar los posibles aspectos secundarios relacionados
con las profecías sobre Vespasiano recogidas en las fuentes59, y sin tener en
cuenta el conocidísimo debate sobre la llamada ¡ex de imperio60, pero sin per-
der de vista las páginas de nuestra Historia ecciesiastica referidas a Marciano,
no se puede evitar el remarcar otra vez la utilización de otro logos habitual en
la historiografía política más antigua de la Urbs Roma.
Del mismo modo en que Suetonio, con eficacia literaria, en la parte ya final
de la narratio relativa al principado de Nerón había descrito para el futuro pri-
55 dr. Suet., Vesp. 12: Ac ne tnihuoiciam quideni potesta:e;n ptans pa:niff appellauoneni flisi seno
recepa. En esta dirección, y teniendo en cuenta otros testimonios documentales, véase la profunda y más
genérica retiexión de L. Amirante (L. De Giovanni. colab.), Una aonia giunidica di Roma. Xl quaderno,
Napoli, 1994,487 ss.
56 Además, y conviene recordarlo, cuando subió al trono, Marciano estaba ya al margen de cienos jue-
gos de poder, ya que había pasado a la reserva en su servicio militar; lo recuerda p. ej. E. Stein (i.-R. Palan-
que rey), flistoire <la Ras-Empine 1. 1, Amsterdam, cd. 1968,311 (véase también 1.2,573).
~‘ Cfr. Evagr.. Hist. eccí. 2.1: J. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 36, 5-9.
58 Cfr. el inc/ex relativo al II libro: ]. Bidez-L. Parmentier, op. ci:. (n. 2). 34, 3 s.: ji ji.
~ Las cuales siguen interesando para los trabajos de investigación: v¿anse C. Saulnier, «Flavius Jo-
sépheet lapropagande fiavienne», RBi 98 (1991), 199 Ss.; oc/de el singular uso que de las «profecias flavias»
hace ahora PO. Guao, «Di Vespasiano imperatore o sia della subaiternitá della cultura», 2(1993), 175s.
60 Sobre ella véase F. Lucrezi, Legessuperpnincipem. cii. (n. Sl), 143 Ss.; ejemplos entre los estudios
más reciente: A. Pabst, «“...ageret faceret qmecumque e re publica censeret esse”. Annáherungem an dic lex
de Impero Vespasiani», Feslscirnift R. Werner, Konstanz, 1989, 125 Ss.; E. Flaig, Den Kaiser herooíforden.
Die Usurpation fin Rámisciren Reicir, Frankfurt-New York, 1994, aquí 356 ss.
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mer príncipe flavio una inequívoca predestinación al reino, igualmente había
hecho Evagrio para el sucesor de Teodosio II. De hecho, Vespasiano, en la
descripción de un supuesto duelo aéreo entre águilas que tuvo lugar durante
la batalla de Bedriaco (la lucha entre los príncipes del año 68-69), había sido
identificado metafóricamente con el águila vencedora que provenía del orien-
te61; el joven Marciano, con un final sustancialmente análogo, mostraría tam-bién él la indiscutible vocación soberana gracias a la oportuna intervención
de un águila: ésta, «en forma de nube», haciéndole sombra con sus enormes
alas, lo salvaría de los tórridos rayos del sol; de esta manera, el águila reve-
laría su glorioso pero todavía lejano destino al terrible enemigo (el rey ván-
dalo Genserico), que en aquel preciso momento lo tenía prisionero y encade-
nado62.
Me parece totalmente superfluo subrayar aquí el constante uso de
representaciones alegóricas de este género en las fuentes documentales latinas,
para los fines más dispares y evidentes, a partir ya de los hechos de la época
arcaica63. En cambio, por lo que se refiere a mi discurso, es importante recal-
car la presencia contemporánea de elementos del mismo signo en las narracio-
nes relativas a príncipes que, aunque temporalmente lejanísimos, en las con-
vicciones «constitucionales» contemporáneas aellos tenían que parecer los dos
príncipes, en el acto de la asunción del máximo poder, no precisamente legiti-
mados.
Ya que, como se ha dicho, los temas de derecho público relativos a la figu-
ra de Vespasiano prinCeps se han estudiado suficientemente (y de todas formas
aquí no interesan), así como los relativos a otras historias constitucionales
ígualmente débiles respecto a los coevos principios del ius publicum, parece
que los hechos inmediatamente posteriores a Teodosio narrados por Evagrio
pueden merecer una atención particular.
3. En esta perspectiva, es el historiador-scholastikós mismo, con sus pala-
bras, el que nos da una serie de coordinadas precisas y evidentes.
A la muerte de Teodosio II, para designar formalmente su sucesor, era nece-
sarna la voluntad del senado de Constantinopla y la de los cargos más altos del
estado, así como la aprobación determinante de Pulqueria (hermana mayor del
61 Cft Suet., Vesp. 56: duas aquilas in conspectu omniuno conjlixisse vicíaque alieno supevenisse ter-
llano ah solis esontu oc victniceos abegisse.
62 Cfr. Evagr., Hist. eccí. 2.1:1. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 37, 33-38. 1-7; del episodio
concreto se ha ocupado A. Mastrocinque. «Due note elieniche II. Limperatore Marciano e l’ombra
dellaquila». AIV 138 (t979-80), 557 ss., quien recuerda otra versión del episodio, sacada de fuentes
diversas.
63 Un breve pero interesante análisis del uso literario griego del logos que aquí se mencionase encuen-
tra en el artículo antes citado de Attilio Mastrocinque: véase allí 559 s.; y. también MP Ciccarese, «ti sim-
botismo deliaguila. Bibbia e zoologia nel!esegesi cristiana», CCC 13 (1992), 295 ss.
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príncipe desaparecido y nieza del gran Teodosio I)M, que contrajo matrimonio
con el nuevo emperador (unión, por otra parte, que materialmente nunca llegó a
consumarse)65. De todas formas —y es aquí donde Evagrio nos expone sus per-
tinentes consideraciones de ius publicum— «la coronación de Marciano se
habría producido antes incluso de que Valentiniano, emperador de Roma, con-
firmara la decisión»66: decisión, como se ha podido ver, adoptada por otros67.
El Escolástico, a pesar de la vasta enumeración de los increíbles prodigios
premonitorios del reino de Marciano, premoniciones que le permitirían cerrar
en poco espacio el adventus imperial, basaba la narratio en cosas concretas.
Como buen conocedor del derecho68, reconocía de forma inequívoca la defec-
tuosa legitimidad constitucional de Marciano, debido, según su parecer, a la
total desaprobación a reinar por parte de Valentiniano III, entonces «colega»
senior y dominus de la pars Occidentis.
Y, sin duda, se trataba de una radical carencia de legitimidad. Legitimi-
dad que, sin embargo, y sin querer entrar dentro de las contemporáneas
manifestaciones jurídicas, es incluso ahora perfectamente verificable, desde
un punto de vista formal, y con particular facilidad, dando un rápido vista-
zo a las inscriptiones de la leyes emanadas por Valentiniano durante los pri-
64 Es evidente que para considerar e] razonamienlo exclusivamente desde el punto de vista del actual
«derecho constitucional», no conviene tener en cuenta los aspectos secundarios meramente políticos que
situaban en el centro de los asuntos imperiales los intereses de los más potentes magisírí y funcionarios pala-
tinos; por tanlo, sobre los hechos de Marciano, aconsejo los estudios generales: E. Stein, op. cii. (o. 56), 1.
t, 31 t; Al-f.M. iones, II ¡ardo impero romano (284-602 d.C.) 1, Milano, 1973, 276; A. Demandt, Die
Spá;ontike. Rómische Oeschichte ion Diocletian bis Justinion 284-565 u. Clin., Múnchen, 1989, 183; en
clave jurídico-romana adde F. De Martino, Sionia della costituzione romana 5, Napoli 19752, 232 y 250 s.
(de gran interés, aunque desde otro punto de vista, es la lectura de E Goubert, «Le róle de Sainte Puichérie
et dc leunuche Chrysaphios», en A. Grillmeier-H. Bacht tcoord.1, Das Konzil von Chalkedon. Geschichte
¿md Gegenwant 1, Wiirzburg, l979~, 303 ss.).
65 Cfr, Evagr.. Bis:. eccí. 2.1:]. Bidez-L. Parmentier, op. ci:. <o. 2). 38. 15-20. donde se sostiene la
incorrupta y perenne virginidad de la Augosta Pulqucria; sobre cl tema véanse W. Ensstin, s.s. «Puicheria
,Elia Augusta», PWRE 23. 2 (1959), 1954 Ss.: IR. Martindale, s. it «fha Puicheria», PIBE 2 (1980), 929
s.; J. Irn,scher, s. y. «Puicheria (,Uia P. Augusta)», DPAC 2, 2954 5.: más en general véanse AB. Tectgen.
T/ze L,fe ond limes oftire E;npress Pulcheria: A. D. 399-A. D. 452, London. 1907, passim; Mi. Borowski,
Pu/cieno. Empress ofByzantium: an Invesligation oftire Political aud Religious Aspeas ofben Reign (4 14-
453 A. D.), Ann Arbor, 1978, passim.
66 Cfr. Evagr., ¡lisa eccí. 2.1: J. Bidez-L. Parmentier, op. cit. (o. 2), 38, 20-2: reyove 5e -rnrna 00750
OvaXevnv¿avou roo ~g Pwp~q auro¡cparopoq t~7v Pq~ov cnicvpwoavro~ II.
67 Sobre el tema, por el contexto político y burocrático, es útil la lectura de la «voz»: O. Seeck. «Fta-
vio» Ardabur Aspar», PWRE 2. 1<1895), 607 ss.; véase por último R.W. Borges», «The Accession ol Mar-
cían In the Light of Chaicedonian Apologeiic and Monophysite Poiemic», ByzZ 86-87 (1993-94)47 ss.
68 «Scholasticus, Advocatus, Patronus, qui causa in foro agit [.1»: así et Glossan¡um ad scniptones
media e: infimw latinitatis de Ch. Do Cange 6, Venetiis 1740, 216. Cfr CIII 8,10,2:1... ¡Nec late: mansuetu-
dinem nosiram srpissime scirolas:icos ultra moduro accep:is hononaniis in defensione cousaním orno i,ím el
annonas e: sump:usaccipere consuesse, 1.1V. también et art, de Preisigke en PWRE 2A. 1(1921)624».;
así como la voz’ del Tiesaurus Grc¿cw Lingu~ 8, Graz, cd. 1954, 1689 s.; y. además s.s. scholosticus en
Forcellini, Lexicon Totius Latinitatis 4, Patavil, l965~ (cd. inalt.). 250. Genéricamente y. A. Claus, t
Scirolasticós, Kéln, 1965.
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meros años del reino de Marciano. Visto que aquél no reconocía en Marcia-
no al legítimo colega, se consideraba autorizado (y en realidad lo era) a ema-
nar constituciones inscritas sólo con su nombre: basta simplemente ojear las
nove/he de la XXIX a la XXXV (años 45O~452)69; no haría lo mismo, evi-
dentemente, Marciano70, que buscaba el reconocimiento oficial de Occiden-
te (al que también Evagrio dedicaría un comentario explicito71), aunque
intervendría, sin embargo, sólo después de casi dos años desde su corona-
ción en Constantinopla72.
En definitiva, las palabras que leemos en Evagrio confirman las conclusio-
nes de una gran parte de la historiografía jurídica más atenta73, es decir, que en
la época clásica tardía las formas de la transmisión del poder imperial estaban
relacionadas jurídicamente con la recíproca voluntad de los colegas Augusti, y
por tanto con las concretas manifestaciones de la voluntad positiva del Augus-
to sobrevivido74.
Ahora bien, creo que no se exagere en considerar la subida monárquicadel
sucesor de Teodosio II —del que Evagrio, en mi opinión, parece ser el mejor
relator— incluso paradigmática para la experiencia constitucional del tardío
Imperio de Roma y también para la bizantina.
La práctica realizada en este difícil momento, y de la que nos informa bre-
vemente la Historia, constituyó el modelo de muchas otras subidas al poder
69 Cfr. Tireodosiani libni XVI 2. Leges novelhe, y E Meyer, Oubiin-Ziirich, l97l~, 182, 185, 188 in
apparatu. Cfr. también la inscrip:io de la Nos Valení 36, de jonio de 452, que registra los nombres de los dos
Augusti.
70 Pero existe alguna duda p.ej. en E De Martino, op. ci:. (n. 64), 5, 241, en donde se alude a la falta
de reconocimiento recíproco de la magistratura consular. Más complicado ese! caso de la constitutio de Mar-
ciano de 452 conservada en varios tugares, entre ellos en Ci 1, 1,4, firmada sólo con el nombre del empe-
rador oriental; para el tema aconsejo mi trabajo «Occasioni e lendenze», op. ci:. (n. 32), 187.
71 Cfr. h’ist. eccí. 2.t: ]. Bidez-L. Parmentier (n. 2), 38, 22-24: .1 opo~ 3 ovv Sta np apen¡v
cnvp-114s:oavrog c/JovAsro o Mancavo~ sca: rw Oceo ‘corvos napa ,ravro>v arfiac 2rpoua,vaOa¿[...l.
72 CIr. U,. Mommsen, Oirrnn. mm. 1, 490, 21. Hay que decir que el mismo Marciano, a la muerte de
valentiniano III, se comportó, legisiativamente, tal y como había hecho el colega occidental; baste observar
las inscnipiionesde oil, 3.25; 1.4,13; 10,22,3, y también la de laNovS (véase también el relativo appa-
raías de la cd. cit. (n. 69) deP. Meyer: 193 y 219 «conigenda»); sobre el tema véase brevemente E. Dove-
re, «Occasioni e tendenze...», ci:. (n. 32), 187 ss., allí bibliografía y fuentes.
~ Pienso sobre todo enE De Francisci, op. ci:. (n. 37),passim, pero espec. 167 ss.;paraosrascontribu-
cLones, además de lo que se dice en alguno de los manuates jurídico-romanos más actuales, se me pennita
aconsejar las indicaciones recogidas en E. Dovere, 1. uIt. cit.; adde 1. Gaudemet, «Mutations politiques et
géographie administrative: l’empire romain de Diociétien (284) á la fin du V~ siécle», en íd., Les gouver-
nanís ¿ Rome. Essais de droií public rornain, Napoli 1985, IriS ss. (= en La géognaphie administrative et
poli:ique dA lexandre II Mahome:. Actas coioq. Strasbourg 1979, allí l980, 255 ss.>, aquí 178 s.
“~ Así, también debido a la recíproca vigencia legislativa en las panes impenii (sobre el tema véase
ahora O. de Bonflís, ChI. I2.J.1S7-158 e il prefetto Flavio Mallio Teodoro, Bari, t994, espec. 25ss.; allí
bibí.), véase O. Cervenca, en M. Talamanca (direct.). Lineamentí, cit. (n. lO), 599; Francesco De Martino,
en cambio, a pesar de que analiza atentamente los diferentes sistemas utilizados en la antiguedad para el
advenías de los pnincipes, creo que no llega a ninguna definición conclusiva: op. ci:. (n. 64), 5, 222-52.
Particularmente interesante parece el punto de vista deO. Dagron, LEinpire nomain, cit. (n. 39), espec. l24;
Id., Cosían:inopoli. cit. (n. 37), 207.
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imperial. Es suficiente hablar, y sólo para subrayar un dato singular nada más
empezar, del uso común por parte de los nuevos príncipes de unirse «legítima-
mente» con el predecesor desaparecido a través de la boda con mujeres de su
domus, y bastante a menudo con la misma viuda-Augusta: comenzando por el
mismo Marciano, que se casó con Pulqueria, hermana del difunto Teodosio (o
mejor dicho, como aparece en los textos: Pulqueria que «eligió» a Marciano
casándose con él); Petronio Máximo que se casó con Eudoxia, viuda de Valen-
tiniano III; Zenón que fue yerno de León 1; Anastasio, que se casó con la viuda
de Zenón, Ariadna75.
Por tanto, en el caso de la subida de Marciano, el consenso unánime de los
altos cargos del estado, junto a la aprobación del senado, confirmó el consejo
político de Pulqueria. Esta, en calidad de legítima Augusta, se casó con el prín-
cipe designado con~oborando así —como sugieren las afirmaciones del Esco-
lástico76— su «constitucionalidad».
Lo que aquí merece la pena destacar es el perfecto conocimiento de Eva-
grio sobre cuál era la práctica imperial constitucionalmente eficiente a
mediados del siglo V y, por tanto, el perfecto conocimiento de la debilidad
jurídica de la unión de Marciano con la estirpe del difunto Teodosio, gracias
a su matrimonio con Pulqueria, en la perspectiva constitucional de los
Romanos de la época77. Una perspectiva, entre otras cosas, que se confirma
con la explícita declaración de una referencia de crónica tardía en lengua
siríaca78 (ya utilizada en clave histórica y jurídica79): «existía una práctica
jurídica80, según la cual, cuando moría uno de los dos Augusti, el otro prín-
cipe elegía e instituía al nuevo colega. Por esta razón, y visto que Marciano
había sido nombrado emperador gracias a Pulqueria y no a las decisiones de
~ En aquel período -mediados del s. V- también podemos citar p.ej. a Olibrio marido de Placidia (que
era la hija de valentiniano Iii), y Antemio, casado con Eufemia (hija de Marciano); sobre el tema, mejor que
citar un gran número de fuentes o las habituales y generales orientaciones bibliográficas, véanse las útiles
tablas dinásticas que se encoentran en A. Demandt, op. cii. (n. 68). 502 ss., y en P. Schreiner, op. cii. (n. 36)
226 ss.
76 Cfr. ¡lis:. eccí. 2,1: J. Bidez-L. Parmenhier, op. ci:. (n. 2),38,18s.: flv ‘caí lsc. Mapnavo;leaw—
“acaro ¡¡ev aig $ac¡XíBa rsc. flovÁXrpzaqJ.
77 Es necesario subrayar, de todas formas, lo imponante que era, desde el punto de vista político-
constitucional contemporáneo, la unión con la familia de Teodosio II; no es una casualidad que en toda la
literatura sucesiva dicho príncipe fuera considerado et primer soberano, y por varios años el único (basta el
emperador Mauricio), verdaderamente «porfirogéneta», porque nació cuando so padre Arcadio era ya legíti-
mo Augusto: sobre el tema véase O. Dagron, «Nés dans la poorpre», op. cii. (n. 38). 180 55.
78 Me refiero al testimonio de la Crónica de Miguel. patriarca jacobita de Antioquía que vivió en la
segunda mitad del siglo xii; dr, la edición traducida más en uso: J,-B. Chabot, Cirmnique de MW/tel le
Synien 2. Paris, 1901, aquí 8.8:34-6; 8, 14:122.
79 Piensoespecialmenteenel usoquehan hecho,p. ejE. Stein,op. ci:. (n. 56), l. 2,573 n. l l6y 121,
y P. De Francisci. op. cii. (n. 37), 3. 2. l68 s.
50 En realidad la versión moderna del texto otitiza ona locución mucho más técnica, ya qoe habla de
«ley»: cfr. la nota que sigue; en cambio, dado el específico contexto histórico, creo que es mucho más ade-
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Roma, dicho emperador habría sido la causa de la fragmentación definitiva del
imperio»8tPues bien, sin querer dudar de la credibilidad de dicha fuente82, y sin pen-
sar que simplemente se refiere a un casi irrelevante «índice externo y formal»
de la más importante realidad política que entonces era testigo de la definitiva
separación de las dos partes imperii83 (¡pero para el jurista cuenta bastante el
especifico aspecto formal que históricamente se manifestó!), el testimonio en
cuestión precisa perfectamente cuál era el pensamiento antiguo sobre la correc-
ción en la subida al trono imperial. Las fuentes más antiguas del autor sirio
debían haber registrado correctamente la reflexión de «derecho constitucional»
de mediados del siglo V. Esta reflexión no sólo consideraba determinante e
imprescindible, en la transmisión del poder real, el papel del princeps sobrevi-
vido, sino que —y de acuerdo con el más tradicional tus Romanorum— en la
circunstancia de un nuevo adventus no daba ningún significado jurídicamente
relevante a la voluntad manifestada por una mujer, aunque fuera un miembro
importante de la domus Augusta84
De otra forma, pienso, no tendrían explicación algunas de esas referencias
de Evagrio que hemos visto: por ejemplo, esa unión ideal con el nombre de
Augusto que se observa en uno de los diferentes episodios mencionados sobre
~‘ Es éste, sustancialmente. el testimonio ofrecido por Miguel el Sirio: cfr. Cirnon. 8.14: J.-B. Chabot,
op. cit. (n. 78), 2, 122. Considerando los hechos, hay qoe subrayar que Miguel, en ese punto de la Crónica,
se contradice; parece olvidar que sólo pocos capítulos antes, y en el mismo libro, (quizás con un sentido crí-
tico en relación a sus antiguas fuentes de informaciones), narró que Marciano fue designado pninceps por el
mismo Teodosio U, ya agonizante, y delante de Pulqueria Augusta que recogió las indicaciones: cfr. Cirron.
8, 8: ].-B. Chabot, op. ch. (n. 78), 2, 34.
52 En realidad, si se tuviera en cuenta la malevolencia de la Crónica siriaca hacia Marciano (como se
sabe, basada en las antitéticas posiciones religiosas del patriarca Miguel y del antiguo emperador ortodoxo),
se podría tener también alguna reserva sobre la afirmación que considera al príncipe, incluso, como un «insti-
gador» contra la unidad del imperio. De todas formas, la singular coincidencia de los hechos aquí narrados
con los de Evagrio (autor, como se sabe, religiosamente alineado con Marciano, al que consideraba, incluso,
un ídolo, y no con las posturas heterodoxas que siglos más tarde apoyaría Miguel) nos permite afirmar la
poca importancia del animar con el que estos episodios sobre Marciano están descritos en la Crónica. Sobre
la orientación de la religión que tuvo el soberano en cuestión y, por oposición, sobre el punto de vista por él
contrastado, véase E. Dovere: «Constitutiones diva memoria Marciani», op. ci:. (n. 32); «Occasioni e ten-
denze», op. cii. (n. 32), (en los dos fuentes y bibliografía).
~3 Es en F. De Martino, op. ci;. (n. 64), 5,241, donde se liquida así, demasiado rápidamente, la refe-
rencia presente en la Crónica siríaca; un uso más significativo de este texto se encuentra en L. Cracco Rug-
gini, «Pubblicisticae storiografia», op. cia (n. 1), 153s.
84 En este sentido. creo que es importante el contraste dialéctico (por intereses patrimoniales y políti-
cos) entre Valentiniano tít (colega de Marciano) y Atila, rey de los Hunos, en relación al deseo de Honoria,
hermana del emperador occidental, de casarse con el monarca bárbaro, quien, por etlo, pretendió del prínci-
pe una parte del territorio del impenium; en este contexto, por declaración oficial del mismo Augusto de
Occidente transmitida al interlocutor extranjero: «en el pueblo romano gobiernan tos hombres, y no cierta-
mente las mujeres» (cfr. las fuentes indicadas por A. Solari, fi ninnovamerno dell impero romano 1, Milano-
etc., 1938, 326, en donde se recuerda el episodio). Pues bien, si ésa era la costumbre jurídica occidental, no
se ve porqué no tenía que valer también para Oriente; todo ello, visto que el impeniuno se consideraba que
todavía fuera formal y. por tanto, jurídicamente. coniunc:issimum (recuérdese p. ej. lo dicho en CTir 1.1.5>.
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la profética juventud del príncipe, o el preciso recuerdo narrativo del papel
desempeñado, en el adventus de Marciano, por parte de los miembros del con-
sistorium y por parte del senatus de la capital85. Y es más, precisamente sobre
esta última información de la Historia eclesiástica, el jurista no puede no darse
cuenta de la singular alineación del testimonio «constitucional» del Escolásti-
co con esa importante normativa teodosiana que, desde no hacía mucho, había
decidido la presencia necesaria de esos componentes institucionales, consisto-
rio y senado, en el nuevo ¡ter de formación legislativa: evidentemente me refie-
ro a la ¿zonstitutio contenida en Ci 1.14.8 del año 446.
En definitiva, ciñéndonos a la narratio que tenemos delante, el adventus
imperial de Marciano, al menos hasta el consenso del Augusto occidental, había
sido jurídicamente mal construida. En este sentido, como ya hemos dicho, Eva-
grio es muy claro; y sin embargo, pero quizás porello, eludió con eleganciaesos
casi dos años que el príncipe de Ravena tardó en aceptar al nuevo emperador: «la
subida de Marciano se produjo antes de que Valentiniano, emperador de Roma,
confirmara la decisión. De todas formas, cuando éste, convencido de las cualida-
des morales del nuevo príncipe, iba adarle su aprobación, Marciano encontró el
modo de glorificar al Señor de forma unánime [con Valentiniano]»86.
El escritor, concretamente, después de haber tratado la coronación del per-
sonaje real con prodigios e invenciones fantásticas en todo el § 1 del II libro, y
perfectamente consciente de la delicadeza de la cuestión originada por la pre-
sencia en Oriente de un príncipe no aceptado oficialmente (¡y por casi dos
años!) por el otro titular del imperium Romanorum, sacrificaba en una propo-
sición el punto jurídico esencial de toda la cuestión: si no había ninguna duda
de que al principio faltaba el consenso occidental al adventus de Marciano,
dicho consenso se crearía más tarde —pero a Evagrio no le importaba estable-
cer cuándo-, consintiendo a los príncipes reinarconcreta y conjuntamente para
la mayor gloria de la Divinidad.
El autor no olvidaba que su Historia había nacido como narratio de los
hechos de la ecciesia relacionados, cuando podía ser de alguna utilidad prácti-
85 Por otro lado, me parece oportuno omitir aquí el tema relativo a la intervención patriarcal registrada
por ese procedimiento, y no afrontar, por tanto, la cuestión sobre la aspirada coronación de Marciano (baste
la consulta de lo que he comentado en otra ocasión: «Occasioni e tendenze», op. ciÉ [n. 321, 178 s. y n. 97;
a la cual adde las numerosas referencias de J.-R. Palanqoe en E. Stein, op. cit. [n. 561, t. 2, 573 n. 122; y W.
Ensslin, «Zor Frage nach der ersten Kaiserkrónung durch den Patriarchen», BvzF 42 11943-501, 101 ss. y
369 ss.). Sin embargo es necesario subrayar lo siguiente: el hecho deque las fuentes hagan referencia a una
primera e importante presencia patriarcal cola subida al impenium (véase P. De Francisci, op. cir. Ln. 37¡, 3.
2, 169), más allá de las entonces complejos aspectos secundarios de la política religiosa, manifiesta, entre
otras cosas, el pensamiento reinante sobre la fragilidad constitucional del designado para gobernar.
86 OIr. Evagr., t-tist. eccl. 2.1: J. Bidez-L. Parmentier. op. cii. (n. 2), 38, 20-6; se trata del texto parciat-
mente transcrito supra en la n. 71, que se completa así: 1..], rwv Sta mv aae¡Je:av ov~vOe¿awv
yXwaawv avO,~ avorg evael3o=evovgevwv, sca¿ Sta ¡¡¿a; ca: vjq avmg 8o4o>io~aq ro Oe:ov yrpw—
pcafiaz.
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ca, con los del estado; era necesario, por eso, que del óptimo Marciano (y sin
lugar a dudas aparece como tal en la mayor parte de la literatura antigua87) se
ocultaran los puntos políticamente débiles, sobre todo los relativos a los aspec-
tos más íntimos del poder: especialmente las carencias constitucionales origi-
narias. A pesar de ello, Evagrio, que también era un scizolatikós, no podía igno-
rar hechos tan importantes como los relacionados con el adventus «defectuo-
so» de un príncipe de Bizancio.
Pues bien, para el jurisromanista eso es más que suficiente para poder
extraer de esta Historia antigua no sólo, como es natural, los datos meramente
políticos, sino también las respectivas reflexiones contemporáneas «científi-
cas» que hoy día resultan útiles para un uso reconstructivo en términos de his-
toria jurídica.
III. El intento de abdicar de Anastasio
1. Precisamente bajo este punto de vista, y antes de agotar el tiempo a
disposición para la lectura en clave jurídico-romana de algunas proposiciones
de la narrado de Evagrio, resulta útil extraer otro momento que de algún modo
se pueda relacionar con cierta práctica constitucional adoptada por los empe-
radores de Roma.
Para ir directamente al grano, baste subrayar la proximidad de la repropo-
sición, desde un punto de vista histórico-constitucional, de una actitud común
entre esos personajes que en la antiguedad fueron emperadores. Empezando
por el adventus de Octavio Augusto (pero quizás ya con Julio César) y hasta la
aclamación de Constantino (pasando —y es de todos conocido— por los prin-
cipados de Tiberio, Nerva, Trajano, Marco Aurelio, y tantos otros), los princi-
pes designados se mostraban, a menudo, bastante esquivos politicamente, hasta
el punto de que en muchos casos se pensaba incluso en larenuncia al trono; por
lo menos así se constata en numerosas fuentes hoy día disponibles y que pare-
cen bastante fidedignas88.
Este propósito de abdicar por parte de los designados manifestaría, a lo
largo de los años, un importantísimo valor político en sentido democrático,
87 Baste leer las expresiones usadas, en el siglo VI, por Facundo, obispo de Hermiane, en la Pro defen-
sione :nium capitulorum: p. ej. Defensio t2.2.23 (baste cfr. PL 67. 837C); sobre el tema y. y. Monachino,
«Uno speculum principian in Facondo di Hermiane», Kirche und Staat it, Idee und Gesciricirte des Abetal-
¡andes. Fes¡scirnifr F Maass, Wien-Mtinchen, 1973, 55 ss., con otros textos (bibliografía en L. Fatica, La
«defensio» di Facondo di Ermiane, Napoli, 1992, 46 ss).
85 Véanse fuentes y literatura respectiva en el trabajode Francesco Amarelli al que aloí me refiero (cit.
supra n. 33); véase también lo que comento en las notas de lectura de las dos ediciones: en SDhuII 56 (1990),
475 ss., y en Lobeo (en curso de impresión). También ver F. Amarelli, «Analisi ferreriane e vicende del pote-
re degli imperatori romani», en Guglielmo Ferrero. Itinerani del pensiero. Actas conv. Roma.Napoli 1992,
Napoli, 1994, 165 Ss.
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hasta el punto de llegar a pensar —hoy, pero con toda probabilidad ya enton-
ces por parte de los Romanos— que se trataba casi casi de uno de los muchos
segmentos en donde la práctica constitucional del principaétus se iba consoli-
dando89: dicha práctica, en efecto, (de acuerdo con toda la tradición del ius
publicum de Roma) procedía con exempla atendibles, y en este caso, seguía la
voluntad «constitucional» de los nuevos y numerosos príncipes.
Y, por tanto, si gracias a las fuentes de la edad clásica parece verosímil que
la realización de una tal manifestación pública tuvo que mostrarse capaz de
ofrecer a los cives la medida de la dignidad moral del nuevo princeps, y por
consiguiente manifestar su desinterés por el máximo imperium, quizás sea
posible suponer algo parecido también en la épocaprejustinianea: volviendo a
la Historia de Evagrio, es fácil encontrar la existencia de algún resto de esta
práctica incluso en la época antigua tardía. En otras palabras, sin la mínima
intención de reconstruir aquí la eventual frecuencia de la repetición de la acti-
tud de «la renuncia» incluso en los decenios posconstantinianos, sino basándo-
nos exclusivamente en el habitual material historiográfico, y rebuscando en su
interior, se tiene la impresión de que se puede presumir la presencia importan-
te, desde el punto de vista político (y, en cierto sentido, también desde el jurí-
dico-formal), de la costumbre de recusar el poder también en épocas y cir-
cunstancias muy diferentes a las de los siglos 1-111 de la era vulgar.
Deteniéndonos en los parágrafos de la Historia eclesiástica relativos al
reino de Anastasio, se pueden observar características semejantes a las ya vis-
tas en el imperio de Marciano.
También en los últimos años del siglo V, cuando moríaZenón, soberano de
Oriente, al que enseguida le sucedió Anastasio, anciano miembro del cuerpo
palatino de los silenciamos, Evagrio narraba, con evidente eficacia, el nuevo y
singular adventus imperial: «sería Ariadna, en efecto, la viuda del Augusto
(aunque existieran algunas pretensiones por parte del hermano del difunto), la
que proclamara emperador al nuevo príncipe; éste, entre otras cosas, ni siquie-
ra pertenecía aún al ordo senatorial y, sin embargo, en poco tiempo sería el
marido de la emperatriz Augusta»90. Pues bien, si respecto a dicha ocasión
alguna fuente menos antigua nos informa analíticamente del complicado ritual
de la investidura en Constantinopla (baste leer, p. ej., el contenido del libro
«sobre las ceremonias» de Constantino Porfirogéneta9t), y si bien una vez más
59 Es ésta, sustancialmente, la conclusión a ta que llega E Amarelli en su argumentado (y según mi
opinión, convincente) trabajo antes citado (o. 33); allí véase espee. 95 ss.
~ Cfr. Evagr.. Bis:. eccL 3.29: i. Bidez-L. Pannentier, op. cia (n. 2), 125. l0-13: H>rxp Ap¡aSvj Avaa—
pacas» TOV ure’pavov rEptnOfloTv, OWrWpCV flKOVU Ct~ )flOVOTaV, CV, & ti) ÁE~Vf1CVfl ¡cctraAryvpevw.
9t De ceritnon 1.92 (para ello he consultado Migne: aquí PC 112,773 ss.). Allí se describen los diver-
sos segmentos de ese procedimiento, interesantes también desde el punto de vista del estudioso del antiguo
ius publicum Romanorum; sobre el tema, y por tanto sobre los textos, véase C. Capizzi, Limperatore Anas-
tasio 1(491-518). Studio sulla sao pija, la sua opera e la sao personalitá, Roma, 1969, 70 ss. (en donde se
encuentra una vasta bibliografía).
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sea interesante señalar la demostración de un importante papel «constitucio-
nal» desempeñado por una Augusta92, lo que aquí se quiere destacar es la
renuncia de Anastasio al regnum.
En verdad, otros libros diversos del de Evagrio nos dan fe de una sustan-
cial recusaitio imperii por parte de Anastasio, tan sustancial que provocó la
reacción del pueblo, de las tropas, de los altos cargos del estado y del senado
que lo aclamaban. No es en la Historia eclesiástica, en efecto (aunque quizás el
mismo autor no quería aludir a ello), en donde se hablaría del rechazo del
nuevo príncipe a hacerse cargo de los problemas del imperio, y ni siquiera de
la subsiguiente y «resignada» aceptación dirigida a acoger los megos de la
divinidad y del pueblo93. Por este motivo y visto el silencio de la Historia sobre
tantos paniculares significativos, conviene no detenerse más de lo debido en la
subida al poder de este príncipe; sin embargo, vale la pena penetrar en la narra-
ción del libro III, para llegar a los hechos de aquellos años bastante borrasco-
sos que constituyeron el epflogo del reino anastasiano.
En panicular, el episodio relativo a una verdadera revuelta contra el impe-
rio en Constantinopla nos da pie para alguna reflexión; debido al gran interés
de esos acontecimientos, no se ha tenido más remedio que tenerlos en cuenta
en las escasas contribuciones que la historiografía contemporánea ha dedicado
al reino de Anastasio94.
2. Erevemente, por lo que aquí nos interesa y siguiendo los hechos des-
critos por Evagrio, trataremos este tema.
A finales del año 512, tras una impróvida intervención imperial dirigida a
modificar sustancialmente el contenido de cierta parte de la liturgia eclesiásti-
92 Véase A.H.M. Iones, op. ci;. (n. 64), 1,290, que revela que la decisión formal de Ariadna fue, des-
puás, «aceptada sin discusión por el senado y por las tropas»; en cambio, subraya que alguna objeción la
puso el patriarca de Constantinopla. Eufemio. Es el dato más interesante ya que supone un nuevo pretexto
para leer las páginas de Evagrio, que dijo que fue la decisión de la Augusta lo que determinó la coronación
de Anastasio: cfr. Bis:. eccl. 3.32: J. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 130, 2 ss.: Hvuca >np 1 AptaSv~
tú, Avaaraaaús ro a.toup>vq efiovAnv ,rep¡l3aAav o%tjpa, [,1.
~ Un análisis detallado de los párrafos presentes en el De círrimoniis sobre Portirogéneta se encuentra
en C. Capizzi, op. ci;. (n. 9t), spec. 85 s. (véase también O. Dagron, «LEmpire romain», op. cii. (n. 38),
espec. 124). P.ej. E DeFrancisci. entre los romastistas, op. cii. In. 371.3.2, 176 s., se ha servido de las infor-
maciones de la obra de Constantino Porfirogéneta.
~ Entre los trabajos más recientes, lo ha tenido especialmente en cuenta C. Capizzi, op. ci:. (n. 91),
121, 235 s., 248, al que se aconseja por las fuentes y por la titeratura más antigua, además de por su objeti-
vidad sobre el fenómeno (véase también donde corresponda. E Charanis, Church and State in :he Later
Roman Empire. The Religious Policy ofAnastasius tite Firsj (491-518), Thesalonike, 19742); entre los tra-
bajos generales adde A. Solari, op. ci:. (n. 84), 2 , Oenova-etc., 1943. 51 s. (también aquí fuentes); E. 51cm,
op. cii. (n. 56), 2, 177 s.; brevemente A. Deniandí, op. ci:. (n. 64), 194. Ya que los hechos relativos a estos
episodios tenían profundas raíces en los problemas religiosos de la época, es normal que también se hayan
ocupado de ellos los estudiosos de esos fenómenos; a título indicativo, véanse sólo O. Bardy, en Sioria della
chiesa dalle origini ai nos:ri giorni 4. DalIa morte di Teodosio allavvento di £ Gregorio Magno, Torno,
l972~ (cd. it. de la Histoire de Fliche-Martin). 393; así como W.H.C. Frend, 7/te Rise of tite Monophysite
Movemen:. Chap:ers in :/te Hisjoo oftite C/turch it, tite F¡f¡h and Sisal, Centuries, Cambridge, 1972, 219s.
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ca, la ciudad-capital se sublevó contra el trono; se produjeron gravísimos
desórdenes con muertos y heridos, y la gente incendió numerosos edificios y
derribó varias estatuas. Debido a todo esto, el soberano temió lo peor llegando
a pensar, incluso, en renunciar al trono imperial95.Dado el cariz queestaban tomando los acontecimientos, el soberano tuvo que
dirigirse al Hipódromo (que, como se sabe, era el centro de la vida pública de la
capital96): presentándose en aquel lugar «con aspecto piadoso y, por encima de
todo, sin los símbolos formales del imperium, ordenó a los heraldos que procla-
maran su entera disponibilidad a abandonar el trono»97; entonces, vista la peli-
grosa y caótica situación de laplaza, hizo notar a los presentes «la absoluta impo-
sibilidad de que el imperium fuera mantenido por varias personas a la vez, y
subrayó la necesidad inmediata de que, de algún modo, se encontrara a otra per-
sona preparada para gobernar después de él»~~. Como era previsible, y como ya
demostraban las anteriores renuncias al principado (incluida, in primis, la del
mismo Anastasio en 491), ante tal disponibilidad política, el pueblo pidió insis-
tentemente al soberano que no abandonara el trono; cosa que aceptó inmediata-
mente, asegurando que parael futuro se preocuparía de garantizar lapaz social99.
Una vez más, la disponibilidad a renunciar al poder, y por tanto el riesgo
de unas vacaciones del imperium, se traducía en una técnica eficaz; y esta vez
la dimisión del que ya era titular podía parecer más que llamativa por la cir-
cunstancia de que se trataba de un anciano príncipe en actitud sumisa («con
aspecto piadoso», según la antigua página) hacia el impetuoso deseo de la
plaza. Resultó ser una útil maniobra política que consintió mantener, mejor
dicho, renovar el consensus omnium al príncipe que acababa de ser contrasta-
do (y además violentamente en relación también a la legitimidad dinástica1’t.
~ Cfr Evagr., 1-lis:. eccí. 3.44: J. Bidez-L. Parmentier, op. cia (n. 2), 146, 3 ss. En realidad, y a parte de
alguna confusión narrativa (señalada p. ej. por O. Bardy It u!:. cit. n, 701, pero que tiene que ver con nuestro
tema; véase también A.-J. Festugiére, op. ci:. [n. III, 359 s. n. 151 ss., y allí bibliografía), en Evagrio los parti-
culares son verdaderamente escasos; para mayor información véase, amplias, C. Capizzi, op. ci:. (o. 91), t t9 s.
96 Véase ahora, con referencia a parte de la precedente literatura, O. Dagron, «Architectures et rituels
politiques. La création despace romaines hors de Rome: le cirque-hippodrome», en Da Roma alía Tena
Roma 5. Roma fuori di Roma: isti:uzioni e imtnagini. Actas conv. Roma, 1985, allí 1994,121 ss.
9’ Cfr. Evagr., Bis:. eccl. 3.44: J. Bidez-L. Parmentier, op. cii. (n. 2), 146, 20-7: Ka, ovrcoq ra ng
ravra Áq¡4opev9g ¡ca, ,raaav ¡azov wrepfiaarg wq rov fiaazZea rpo; avapag o,rr¡4opvov cre~avolv ayer’
,rpoq m~ ,n~op¡av a~poccaOaí, rqpu¡caq re rol 8rpo &a,rcpy,aa8a¡ ¡Jowvra~ o,q Ka’ mv llaatkrtav cflporara
pev a,ror,Oera,, ray a5vvarcov Se ,c.aOearava, ,ravmag nr ravpnv ava/1~vaz, n,aara zoAXú¡v aVSXOPEVO t~, Eva
Se ,ravra¡q n47avnv ruyyet atflov ravrrlv Ma,ct43epv~aovra.
~g Cfr. el texto antes citado, al final.
99 Cfr. Evagr., 1. uh. ci:.: J. Bidez-L. Parmentier, op. ci:. (n. 2), 146, 27-30: Asrep fteaaapevogo áso=
asa,rsp a rtvoq Onag <‘por,g> perenOero, Ka’ ,rape¡calei rov ‘Avaaraa,ov ray are~avov ,rcp:OcaOar wroc7o—
pevo~ rt~v qcv~av a}-r’v.
‘~ Otras fuentes no evagrianas recuerdan que los revoltosos pronunciaron el nombre de Acrobindo
como posible nuevo Augustos; y Anastasio sabía perfectamente que este alto oficial del ejército estaba
lejanamente unido, por parenlela, a la antigua y amada dinastía teodosiana (p. ej., y. la evidencia en A.
Demandt, op. cii. [n.64], 504, tabí. «gss; otra tabí. útil está en íd., s.v. «Magister militum», PWRE 12 supí.
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Se puede pensar —y me parece que las páginas de Evagrio lo demues-
tren— que este episodio de recusado imperii (si bien originado por la peligro-
sa situación del orden público) no sea más que un resto, trasformado en una
meditada invención política, de aquella actitud de «abdicación preventiva»
experimentada diversamente durante los siglos: desde los príncipes sucesores
de Augusto hasta la esquivez «constitucionalmente» demostrada por Anastasio
en el momento de su mismo adventus. El episodio, tal y como está estructura-
do en la narratio de Evagrio, y más allá del contexto general político-ecle-
siástico en el que se encuentra enmarcado, podría resultar útil para corroborar
a posteriori la idea de la afirmación clásica (y, en cierto sentido, de la perdu-
ración tardía) de la práctica constitucional de «la renuneta».
No sabría explicarme, si no, un dato exquisitamente funcional a la parte lite-
raria del texto en cuestión, y que dado el filtro predominantemente «evagriano»
de estas páginas, conviene subrayar: el breve parágrafo en el que se describen
los hechos mencionados parece que quiere concentrar toda la atención del lec-
tor en el momento de la recusatio. En este fragmento de la Historia —y ténga-
se en cuenta la cualidad de scholastikós del autor-, los hechos relativos a los
desórdenes se despachan en pocas lineas: se ocultan algunos particulares que
podían haber dado una mayor vivacidad y robustez narrativa al episodio políti-
co-eclesiástico101; lo mismo sucede con los hechos relativos a las causas pro-fundas de los desórdenes, y a los que Evagrio sólo había aludido superficial-
mente102. Así como, después de haber comentado la promesa del príncipe de
mantener la paz, casi al final del parágrafo, Evagrio resumió en poco más de dos
líneas el resto del reino de Anastasio (¡casi 6 años más!), y concluyó definitiva-
mente el libro III pasando después a hablar de la subida al trono de Justino 1103.
Me parece probable que al Escolástico le interesara concentrar el interés de
sus lectores no sólo, y quizás no tanto, en el episodio específico relativo a los
desórdenes políticos y religiosos de Constantinopla, sino más bien en el com-
portamiento del soberano en esa difícil situación; de hecho reservó a ese com-
portamiento la parte más importante de la narración, que es la sección mejor
descrita de todo el fragmento. Y aunque no haya que descartar que uno de los
motivos de este proceder fuera la intención de subrayar la sutileza política de
Anastasio (el autor, si sólo hubiera querido narrar un aspecto negativo del prín-
cipe, podía haber escrito ciertamente otras cosas104), quizás sea más verosímil
[1970],553 Ss.: allí 768). Sobre el tema, véase E. Stein, op. cit. (n. 56)2,95 y 177; otras fuentes se encuen-
tran enJ.R. Martindale, s.v. «FI. Areobindus Dagalaiphus Areobindus» 1, PLRE2 (t980), 143 ss., aquí 144.
lOt Se encuentran todos en la reconstrucción de C. Capizzi, op. ci:. (n. 9!), 119s.
t02 Cfr. Evagr., ¡lisa eccí. 3.44: J. Bidez-L. Parmentier, op. ciÉ (n. 2), 146, 3-12.
~ Cfr. Evagr.. 1. cii.: J. Bidez-L. Parmentier, op. cit. (n. 2), 146, 31-147,2.
t04 Me refiero a los hechos presentes en los textos indicados supra en lan. 101, relacionados con la
durísima reacción de Anastasio cuando volvió al trono.
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que precisamente el aspecto formal de la historia pudiese haber impresionado
al escritor-escolástico.
Es decir, es del todo creíble que la imagen de un soberano dispuesto
«democráticamente» a abandonar el imperium Romanorum, sólo si se lo hubie-
sen pedido otra vez, hubiera capturado la atención de las categorías científicas
(literarias y profesionales) del narrador (historiógrafo y conocedor de la coeva
realidad jurídica). Quizás así se pueda comprender totalmente la reflexión de
Anastasio expuesta a sus súbditos —y, como parece, hecha precisamente por el
Escolástico— sobre la imposibilidad para el imperio de que fuera mantenido
por varias personas contemporáneamente: una consideración de ius publicum,
por así decir, que en la trama narrativa resulta útil para cerrar dignamente el
perímetro de ese círculo ideal que se había iniciado con la humilde aparición
del soberano en el Hipódromo, y que se culminó con la solemne disponibilidad
para la inmediata abdicación.
En definitiva, una vez más las palabras de Evagrio dan la idea de que se
pueden utilizar en el más amplio diseño histórico del derecho público romano
tardío. Nuevamente, rasgos jurídicos esparcidos en la trama de la Historia, aun-
que en verdad sabiamente colocados por el autor escolástico, se prestan a ser
recogidos para serles útiles al historiador y jurista de hoy día.
* * *
Espero, para terminar, que esta especie de exploración exegética, basada en
los textos de algunas páginas de la Historia eclesiástica de Evagrio, pueda ser-
vir de alguna utilidad para el tema que nos sugiere nuestro encuentro de estudio.
Otro material análogo se encuentra en la obra en cuestión, un material rico
de reflexiones jurídicoromanas. Por dicho motivo, en la actual y estimulante
circunstancia (dedicada precisamente a la búsqueda de los elementos narrati-
vos de las fuentes relativas a la antiguedad cristiana) me ha parecido interesan-
te subrayar la posible aportación, desde el punto de vista de historia del dere-
cho, que se puede encontrar en la narrado histórico-eclesiástica de Evagrio. En
este sentido, el contenido de los episodios sobre la transmisión del imperium o
sobre la renuncia al mismo no me ha parecido banal; es más, lo considero de
alguna manera significativo y merecedor de la atención e interés de todos.
Dicho esto, y para concluir, vale la pena insistir una vez más sobre la
importancia de que el material documental utilizado hoy día se lea —evidente-
mente con la ayuda de otras disciplinas—, se estudie atentamente y se catalo-
gue históricamente gracias a esas categorías metodológicas que por tradicional
formación científica tiene necesariamente que poseer, entre los estudiosos que
se ocupan de la antigua realidad cristiana, precisamente el investigador de dere-
cho romano.
